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América Latina: La resistencia

que viene del sur

Ernesto Herrera

uando esta edi-

ción de Cuadernos ¿Q

del Sur llegue a las ¡te

manos de las y los lecto- l

res, el resultado dee lacciones en

Brasil ya se confii I

hace pensar, Lu I

riosos, la fase d

ca abierta en . a más

que profundizars . rviosismo

de los “mercados financiegjps”,,_(del

¡naaa ,olíti-

imperialismo y los capitales nsña'; “ii

cionales, para hablar clama en

mento. En todo cas que l

dilucidarse la pugna entr

grama de “transición grad'

alianza con los empresarioggté‘ r i-
pulsa la mayoría de la dir, ‘l _ nado]

Pl" (abandonando la ide ¿grúa-(má

n adfiïu de clases es indiscutible, en la medidacon el neoliberalismo-23)..

una Ilmérlca
es noslnle

e

fi«matfifestacïbi‘ñies

De todas maneras, ese po-

sible gobierno petista, que

sólo puede entenderse en

el cuadro de una crisis so-

cioeconómica brutal y de sus aparatos

v _ 1-como ti áfitïiïufilïeses de dominación,Ï'ï-usalenzvic a v ' ' a n el proceso en Argen-
tina que vino a acelerar la crisis de di-

rección política burguesa regional en

un cuadro de debacle económica, re-

sistencias, protestas y rebeliones so-

n ‘Un cli'rr‘iaíde insurrección y deso-

hidléfida e ha instalado en la

H intensidad de sus

' de ser unifor-

p'yespárrarioiesi de inestabilidad e
’lïa'ernabilidad. El carácter transito-

aíïo‘ de eigïinuevo período de la lucha
l

y las enormes fuerz‘a‘s'w'so que la disputa por las relaciones de

apoyan al partido nacidme' l'seno

de la clase obrera, fic" lúchan Éqfíun cambio radical ' laygpndiciones

de vida de millones deiwbrasileños,

por el otro.

fuerza lejos está de arribar a un desen-

lace; Bajo! tales condiciones, el impe-

rialismo reorganíza su estrategia de

mediana-ación, lanzando una ofensi-

va que pretende asegurar su domina-
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ción combinando factores tanto polí-

ticos como económicos y militares.

Las fuerzas militantes de la iz-

quierda anticapitalista actúan decidi-

damente en este nuevo período de la

lucha de clases. Comparten las refle-

xiones y las experiencias de combate

ira,

pen-

samiento crítico, democrático, ¿libera?

dor, socialista. En la refundación, dei”

un programa alternativo

zonte estratégico. Conde un reagrupamiento de la

radical. %
í i ai;

Reorganización de la fa;
dominación imperialis%i

El voto de condena

i‘oc‘omo- á
6.555992 10533: fi: ,

mailizfiión de a
sii i i

Con México y Centroamérica alinea-

dos en el Tratado de Libre Comercio

de América del Norte (TLCAN/NAFTA)

y el Plan Puebla-Panamá, con el Cari-

be sometido al control absoluto de

Washington, la batalla prindpal se li-

bra ahora en América del Sur.

Esta ofensiva se ha reforzado tras

los hechos del 11 de septiembre 2001

' ' macional contra el

, principalmente,

luego de la apertura de un proceso re-

volucionario en Argentina y la crisis

en Venezuela.

La política norteamericana para la

rïéfgiónjatingarrnericana reposa en tres
pilar-ici? el militar y la cri-

i testa y las resis-

tencias:¿_sóciale' ¿[o el argumento

la‘alíai‘ ha “terrorismo” o

Wiiiiïircotgirqnliïáï i strategia de re-
colojfiüción económica vía una “libe-

rdliágción cqfircial” completa que bus-

.i

. garantizar y expandir las inversio-on- iii

tra Cuba (apoyado por lï‘rpaygklekánes de las empresas norteamericanas
los gobiernos latinoame o la

ruptura de las relacion fimáticas?

de Uruguay con la 1 ‘ ora la

ofensiva anticubana del temo-de

Fox); el fallido golpe de Estado en Ve-

nezuela; la profundización de la gue-

rra en Colombia; y la destrucción eco-

nómica de Argentina para comprar el

país a bajo precio, liquidar el Mercado

Común del Sur (MERCOSUR) e impo-

ner el Area de Libre Comercio de las

Américas (ALCA), marcan una nueva

fase de la ofensiva del imperialismo

norteamericano sobre el continente.

y el robo de los recursos naturales vía

megaproyestés Kigïïíïzonia, Patago-

nia, Isuïngá-gentroamericano); una
redefinición-ide]! rol de instituciones

continentales como la Organización

de Estados Americanos (OEA) y el

Tratado Interamericano de Asistencia

Reciproca (TIAR). Esta política de “se-

guridad hemig‘e’rica” pretende jugar el

rol de blindaje ante la crisis de legiti-

midad de las clases dominantes loca-

les, y actuar como factor de estabilin

zación en un escenario de ingobema-

bilidad político-institucional, protes-
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ta social y,- en ciertos casos, de crisis

del sistema de dominación.

En este contexto, las élites gober-

nantes se encuentran subordinadas y

apenas esbozan una patética mueca

de disgusto. Solo las contradicciones

con Brasil y Venezuela (42% del PBI

de América Latina) en torno al ALCA,

los subsidios agrícolas ' 'V'“

en cinco áreas fundamentales : bienes

industriales, agricultura, servicios,

compras gubernamentales e inversio-

nes directas extranjeras. Sobre las

compras gubernamentales, Estados

Unidos pretende que se apliquen las

reglas del ALCA, no solamente a nivel

federal o nacional sino también a los

gobiemos estaduales, provinciales y

petróleo sacuden laság‘glí’ Es' r . ' l. decir, una fgobeman-
tados Unidos con a

región. Depenci

económico imp I ’

norteamericanos y eu o a a »

ciones de los organismos financieros
internacionales como el EMI-L,

Mundial, BID), y atadas a

del.

reclamos por un “comercio li j 7‘

l

la OMC, las élites burguesaisiloei í

rinden o apenas manifiestanfiíébilgí?

Sr y,togest'ionan'a.

Las reglas que son buenas para la

mundialización del capital serían im-

puestas hasta el nivel local, robando

vez más la soberanía de la pobla-

de definir sus propios caminos

figïarrollb.¿Es' nueva condición

i ' al corazón de

de democracia

justo”. 1 i M" úrneifio dé-rï:als-presiones impe-

En la reciente cumbre 1 i

681w? ¿Egepa‘íses Brasil y Argentina ne-los gobiernos latinoamer" y

. v a.»
nalis. ‘ se hace en un momento don-

vieron a recibir una bófpita afin“; esitan reducir el déficit de sus balan-

oque fueron a buscar unfisólidd‘ _

ción estratégica birregional” cqmlaiülfiión

Europea, sólo obtuvie l na negatit-

va en razón de la ‘firl' ein ¿ración y
estabilida ”, mientras que ' ' i

a Argentina medidas de ajuste más

duras y un acuerdo con el FMI.

En las reuniones por el ALCA de

Caracas y Panamá (mayo 2002), Esta-

dos Um'dos insistió en forzar una

convergencia en torno a sus intereses,

al tiempo que aumentaba sus medi-

das proteccionistas sobre la agricultu-

ra. La insistencia imperialista se cen-

tró en la "liberalización de los mercados"

own comerciales para cubrir el pago de

los intereses de la deuda externa, re-

n' internas y a

eses las elecciones brasile-
- “‘ssi‘iiiiïué" , . .

¡«agregáiido asr otro cond1c10na-

miento al futuro gobierno.

La reorganización estratégica de

Estados Unidos se inscribe en la do-

ble perspectiva de realización de un

proceso de librecambismo continen-

tal y de represión al movimiento po-

pular. El despliegue militar está en

marcha a fm de controlar —si es pre-

ciso, por la fuerza- la globalización

mercantil y los desórdenes y rebeldías
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sociales que engendra. El interés es-

tratégico de la región andina hace de

ella una de las prioridades de la políti-

ca de seguridad de Estados Unidos.

El Plan Colombia .(rebautizado

como Iniciativa Regional Andina)

ocupa un lugar central en el disposi-

tivo contrainsurgente. Tercer país re-

ceptor de “ayuda militagg; de Is-

al tiempo que abre escenarios favora-

bles para las empresas multinaciona-

les norteamericanas. Y es evidente

que el Plan Colombia no tiene lími-

tes de fronteras ni de competencias.

Que la intervención norteamericana

no se detendrá en ningún país ni se

ajustará a ningún otro interés que al

de Estados Unidos.

rael yEgipto), cuartogpc ¿comerciafi' wide este dispositivode Estados Unido '¿ quirita econo « o de Panamá incre-

mía latinoamericari ‘

laboratorio de u i ‘_

gran escala.

Mientras que el ultradereChista

Uribe, con vínculos paranulaítares}

trata de involucrar a un ci?“

tambn, es el

w

menta su presencia militar en la zona

del Darién y ha utilizando una cláu-

sula del acuerdo del Canal que prevé

la_p.osibilidad de que Washington en-

‘ÏÏÉ tropas. Se han instalado bases mi-

¿y Aruba-Gnragao, en Manta
te
al

viles en la guerra, ya msnm/¿58" Cornelapa (Salvador) Te-. i r en.
como “sapos” (informantes), yflé’c'largfy.

el Estado de Conmoción Intema”\,¿_f

redobla la apuesta. Ya fueron voÉd-bsw

los 68 millones de dólares adjáiúnalegatz

(Honduras) y
ZgibeñaÏACostÏRica] se han puesto

“¿iii marcha "el;_opera'tÍVO Nuevos Ho-

rizoïnÏg-‘S‘Üemy La ocupación de Vie-

para la lucha contra el (PuegféÏÉRico), el Plan Dignidad

y en el 2003 habrá 98 mill?!) S r ,
dó-Éiiitién Bolivia, la Operación Cabañas

lares para crear un “ejércibïjéholerti”; 956352001 (Argentina) y el entrenamiento

mercenarios para. cuidar lb‘ódüc-

tos de laOccidentalP ‘ y m. En el.

“patio trasero" y por razfisdg seguri-

dad, Estados Unidos estáfiec’idido a"

no permitir un “Estado flacasado”. Me-

nos en una región .rica en petróleo,

carbón y minería.

En tales condiciones, el Plan Co-

lombia no solo apunta contra la in-

surgencia armada (particularmente

las FARC) y el conjunto del movi-

miento social, sino que actúa como

mecanismo disuasivo contra las resis-

tencias populares en, América Latina

de militares en Concepción (Para-

Ïig'uaY) 1331i?” de un esque;

mahéligp ¿egignal que disfruta de un
accieáb’e'icclusiïvo a la base de Alcánta-

ra en Brasil.

La preocupación norteamericana

por la “inseguridad hemisfenca” se ex-

presa en el documento del estado

mayor del ejército de Estados Unidos

—Visión Conjunta 2020- publicado

en junio del 2001. Reiterando allí la

nefasta doctrina de la “seguridad nacio-

nal”, los. militares norteamericanos

alertan sobre los focos de inestabili-
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dad principales: el "triángulo radical”

(Colombia, Ecuador, Venezuela), Pe:

rú, Panamá y Argentina. Lo mismo

en el documento “Política de Estados

Unidos con respecto a la Región An-

dina”, elaborado por el Departamen-

to de Estado el 17 de mayo del 2001,

donde se prevé una inyección de

ciamiento Militar

miento y Educación»

tranjero”. Estado

la CIA, la DEA, el .

cio de Guardacostas"* - a

Sur para poner en práctica esaígolítig

ca de intervención. y x

La estrategia contrímrgenï 2 = " _continental se acompañawtde»

ciones multilaterales en la pe

de una fuerza de intervenci

esta reorganización tam-iii

rrolla. Se revitaliza la ó‘É‘lïy ¿asequi-
y de?)

. del config":

nente (Carta Demoémng í terame5_¡,<
ricana, votada en Lima luego del 11-"

truye un paradigma de “s.

mocrátka” para los p ,

de septiembre 2001) articulando “la

dg‘ensa de los derechos humanos” y una

buena 'Zgobemanza regional”. Mientras

tanto, los aparatos represivos se mo-

demizan, la impunidad del terroris-

mo de Estado se asegura, y la “limpie-

za social" de los sujetos “desechables”

(como en Colombia, Guatemala,

Chiapas, Argentina y Brasil) es parte

del combate al “delito organizado”, al

“if? Hp,4’ -:.v

“contrabando”, al “narcotráfico”, a la “de-

lincuencia” de la “economía ilícita” de las

“clases peligrosas "

Esta ‘igobemanza” interamericana

pretende instaurar un derecho de in-

jerencia, mandando al basurero los

principios de no-intervención y el

respeto de la soberanía nacional, muy

vivos en países cuya historia entera

, -. o?"las luchas antiimpe-

las intervenciones

extranjeras.

Simultáneamente, la crisis de legi-

timidad y gobernabilidad de las élites

¡tigrguesas impone mecanismos y le-
e control. social y recortes en los

1" xicos de la “sociedad

glustarngie, la crisis del “paradigma

esaÉ-t; 'i’MCOIlberal” como fase actual de la
mundialización capitalista y el fracaso

en “modemizarh el subdesarrollo”, son

l" pesa pérdida de legi_
ti wc hïesión del discurso do-

Yánl'íl; siquiera franjas muy

amplias de la “clases medias” pueden

ser seducidas con la promesa consu-

mista. Por el contrario, pasan a la

oposición militante a través de la mo-

vilización, el voto protesta o la abs-

tención.

La crisis de legitimidad y goberna-

bilidad ha sido una constante de los

últ'u'nos años en América Latina, lo

que resalta la inestabilidad política en

Cuademosdel Sur 13



la región. Esta crisis alcanza de lleno

en la línea de flotación de la “democra-

cia representativa”. La institucionalidad

se ha visto quebrada por las luchas de-

mocráticas de masas, que derumba-

ron en los últimos tres años a presi-

dentes electos, re-electos o impuestos

por los parlamentos y congresos: Cu-

bas Grau (Paraguay), Bucagan'y Ma-

ha ejercido el principio a .-

dad y de democracia directa, dejandcu

a un lado la delegación de poderes. “a?
Digg-W; ,

Es en este cuadro que sgeïpgne en”i‘

pie —en los planos economicoïrgiïrligafib ¡ro

f1 ¿P9 ' ¡D .i, _ a

del Plan Puebla-Panamá; reforzar

con el bloqueo criminal e infligir una

derrota final a la revolución cubana;

crear condiciones de “estabilidad demo-

crática” que permitan el ingreso segu-

ro de los capitales norteamericanos

en la disputa por los mercados con la

Unión Europea.

La crisis socioeconómica del “mode-

lo neoliberal” tanto como la crisis de los

proyectos de integración regional su-

bordinada (MERCOSUR, CAN-Comuni-

daÏii'Andina de Naciones, Mercado

y Centroamericano) se acelera-

del crack financiero de

y político- una “arquitectura ¿gilaofensiva en direc-. , . . mi. . . «A - x- “rra-q .
cional” ue debena ermltir re , cgó‘n Mmg.Aun s .y

w, l Ï \ Y 7 'W
¡sgonsideramos de

mar la supremacía imperialista. ¿(si que palabra en

Los objetivos que figurarfién to u L por un lado debido a las

agenda de Wahington apa‘

ros: aplastar el nuevo asc s.

ñ classe; n ‘ cogéiifiones (proteccionistas)

pg ¿"fine el Congreso de Estados Unidos le

lar, la amplitud de la dï'swbegieii 'aNha puesto a Bush a través de la Ley de

civil y la radicalidad de
ciales; revertir el proceso

nario abierto en Argentinaíícooptarn
neutralizar o directamentbasaboteari

un posible gobierno de Lula en Bra-

sil; derrotar a la insurgencia armada y

asegurar el suministro del petróleo

colombiano; desestabilizar al gobier-

no de Chávez —culpable de un dis-

curso nacionalista y de alianza con La

Habana; aplastar la resistencia zapa-

tista en Chiapas y de las comunidades

indígenas, campesinos, pobladores y

sindicalistas que se oponen al saqueo

asso-

evolucio-
Autoriglad de Promoción Comercial o

aiéaíitïst+track)apor otro debido
u ente, de la movilización y la pro-l:S , . .

gy";“ty "‘"iïji'oli“.1:5;:1:-‘.i n.
'tiasfitsoeialtcontra el ALCA.

Al mismo tiempo, la gravedad de

la crisis no solamente demuestra los

efectos destructivos del programa de

contrarreformas liberales, sino las

consecuencias brutales de un proyec-

to verdaderamente neocolonial irn-

puesto a los países latinoamericanos.

Ésta es una de las causas que explican

la reorganización de la estrategia im-

perialista de dominación.
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Este “nuevo pacto colonial” implica

una transferencia gigantesca de los

diversos tipos de recursos hacia los

grandes grupos imperialistas (socie-

dades industriales-comerciales-fi-

nancieras) y hacia una minoría de sus

socios locales. Este proyecto incor-

pora una corrupción monstruosa y

un parasitismo típicggg‘ clase

fiscal, que en s y

transferencia de riqu . . e pasa

por la destrucción. de capas

transformaciones registradas en la re-

gión:

l) El aumento del endeudamien-

to exterior a partir de los años 80;

709.000 millones de dólares (1999)

mientras que entre 1982 y 1998, se

pagaron 796.000 millones por el pago

de intereses. El pago del servicio de la

deuda compromete el futuro de las

' - equivale al 39% del

. las exportaciones;

La destrucción del tejido in-

dustrial en muchos países, con el re-

troceso de ramas industriales ligadas

aldesarrollo (estrategia de sustitución

2)

enteras y de un grado sin importaciones) y con la implanta-

tes de concentración de? Ii". “e sectores Strechamente liga-
desastre social, crisis “dps. xportadora de las

nancieras y recesiones cada ‘tg'irande'Ï nacionales;

prolongadas. -, detggibróuf‘ l: [los términos de

El choque implica una gifitercáfnbiïgíes Él air, del valor res-

ción industrial de los países,” g pevgngeqvllas exportaciones en rela-

álllovï" diam-7a lasgíïiiportaciones (déficit de

i?»

relativo. Los golpes de u '

zación del capital que obliga

ses ‘Ésubdesarrollados”

economías en la lógi ‘ Y

tructural” y el pago

ll'

na para satisfacer las exigen ' de los?

países imperialistas y sus grupos

transnacionales, ha destruido el po-

tencia] de la región. Casi todo ha sido

privatizado y lo que resta está a la

venta: reservas de agua y petróleo,

electricidad, tierras, minas, puertos,

servicios de salud.

Las causas estructurales de la crisis

económica se ven acentuadas cbn el

desequilibro de las cuatro grandes

img’isïli-éüilas balanzas comerciales);
al ' 4) Aumento de la pobreza y la de-

v M5151 sigualdad: 44%,.de la población lati-

': "iioarriericana más de 90 mi-

llones personas sobreviven con

¿menos-ale”.dosÏidólares diarios, y el

10% que se apropia de más del 50%

del ingreso nacional. Si para el cinis-

mo del Foro EcOnómico Mundial de

Davos y New York, la pobreza es an-

te todo “falta de infimnación”, los datos

que muestra la región dan vuelta to-

das las falacias ideológicas de los due-

ños del dinero: en plena era de Inter-

net, casi la mitad de la población lati-

noamericana no tiene acceso a una lí-
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nea telefónica y el promedio de esco-

laridad apenas alcanza a 5,2 años.

La recesión global afecta directa-

mente a la periferia latinoamericana:

el crecimiento de las exportaciones

bajó del 12% al 2% en el último año,

la inversión externa se contrajo y el

estancamiento del PBI en el 0.5%

(2001) solo podría elevarse al 1.1% en

el mejor de los casos.

La debacle se concentra actual-

mente en Argentina. La deuda externa

supera una vez y media al PBI y equi-

vale a más de cinco años de exporta-

ciones, deuda que aumentó con las es-

candalosas privatizaciones. En los últi-

mos dos años cerraron más de 3.000

empresas, el desempleo supera al 25%

mientras que los pobres son 19 millo-

nes (de los cuales más de 8 millones

son indigentes). Simultáneamente, los

costos 'de la devaluación han sido pa-

gados por los asalariados que perdie-

ron, desde diciembre 2001, más del

40% de su poder adquisitivo.

Este gigantesco robo de recursos,

de transferencia neta de riqueza, y de

expropiación de ingresos, y de priva-

tización del Estado, encuentra sin

embargo, una respuesta colosal del

movimiento popular. Y sintoniza con

un nuevo período de la luchas de cla-

ses en América del Sur.

El relanzamiento de las luchas

populares

Asistimos a un relanzamiento de

las luchas populares de masas, de

reorganización de los movimientos

sociales y de reconstitución de Una

conciencia de clase. Es decir, el peor

momento de retroceso ha sido supe-

rado. Aunque todavía existan situa-

ciones de fragmentación y confu-

sión, este proceso de franca recupe-

ración de los ámbitos de socializa-

ción de las diversas experiencias de

lucha tiene un carácter amplio y radi-

cal, vinculando demandas y progra-

mas que incorporan contenidos eco-

nómicos, sociales, políticos, demo-

cráticos, ecologistas, culturales y ét-

nicos.

Este proceso no se detuvo por la

intoxicación ideológica de los atenta-

dos en las Torres Gemelas y la cam-

paña terrorista del imperialismo y los

poderes mediáticos. Al contrario, la

polarización social se acentuó luego

del 11 de septiembre 2001. El "argen-

tinazo” y la sublevación popular con-

tra el golpismo en Venezuela, tanto

como el aumento de las protestas,

huelgas y caceroleos masivos en

Uruguay y las luchas cada vez más

amplias y radicales en Paraguay y Bo-

livia, confirman este nuevo período

de lucha de clases.

Estas luchas de los movimientos

sociales levantan programas y de-

mandas que adquieren una visibili-

dad “antineoliberal”, pero se inscriben

en una dinámica concreta de carácter

antiimperialista y anticapitalista de la

resistencia.

Movimientos y luchas como las

protagonizadas por la Coordinadora
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de Defensa del Agua y la Vida en Co-

chabamba, los cocacoleros de'l Cha-

pare y las marchas campesinas en Bo-

livia, la CONAIE ecuatoriana y el MST

de Brasil, los zapatistas en Chiapas, la

movilización impulsada por el Con-

sejo Democrático del Pueblo en Pa-

raguay, los maestros, estudiantes y

mapuches en Chile, los pobladores

de Vleques, empleados públicos y

movimientos populares en Colom-

bia. Las innumerables móvilizaciones

sindicales (con coordinaciones como

las de las centrales del Cono Sur), lu-

chas campesinas (que han tenido en

Vía Campesina un motor fundamen-

tal), de trabajadores desempleados (el

ejemplo piquetero se ha extendido a

varios países), del movimiento negro,

mujeres, activistas por los derechos

humanos y contra la impunidad, es-

tudiantes y pobladores de los barrios,

las radios comunitarias, vienen ju-

gando el papel de articuladores de las

distintas dimensiones de esta resis-

tencia que contiene elementos —aún

parciales- de contraofensiva.

Se destaca en este nuevo escenario

el “resurgimiento” de los pueblos indí-

genas, sus organizaciones y sus de-

mandas. Pueblos indígenas que se le-

vantaron contra la conmemoración

de los 500 años de la conquista de

América.

También, la continuidad de la in-

surgencia armada en Colombia en el

cuadro de una guerra sin tregua y con

decenas .de miles de víctimas.

Y, en muchos países, el relanza-

miento de un sindicalismo antiburo-

crático y de clase, opuesto a las estra-

tegias conciliadoras de las direccio-

nes, como es el caso de Argentina,

Colombia, y Uruguay.

Este nuevo período de luchas y

concientización democrática radical

explica, entre otras cosas, la victoria

(provisoria) de las masas más pobres

contra los golpistas en Venezuela.

Provisoria en la medida de que el na-

cionalismo-populista de Chávez no

asegura el aplastamiento de la conspi-

ración contrarrevolucionaria, ni la

autonomía de los Círculos Bolivaria-

nos, ni la autoorganización de las

fuerzas radicalmente antiimperialis-

tas que emergen al interior de la “re-

volución bolivariana”.

Todas estas luchas -que no se limi-

tan a la periferia de “exclusión social” o

“desproletan'zación”, ni pueden caracte-

rizarse como luchas de una “multitud”

amorfa y ecléctica sin pertenencia de

clase: Abarcan a sectores cada más

amplios de las clases explotadas, en-

ganchan con el crecimiento de un

movimiento de resistencia a la mun-

dialización capitalista, se vinculan a las

campañas, a las redes de solidaridad y

las grandes confrontaciones contra las

instituciones financieras internacio-

nales, confirrnando a la vez, la emer-

gencia de un renovado intemaciona-

lismo (cuya expresión masiva se ha

expresado desde Seattle al Foro Social

Mundial de Porto Alegre).

Es en este movimiento antagonis-

ta, de lucha de clases, donde surge
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una nueva izquierda social radical,

que no solo. reflexiona y escribe sobre

“el socialismo delfuturo” o “el otro mundo

posible” sino que interviene en la lu-

cha de clases, protagoniza rebeliones,

disputa las relaciones de fuerza, ejer-

cita diariamente la construcción de

“contrapoderes” latentes.

El “argentinazo” ha

recomposición del

pular tanto como

,7 esta

clases en América .

se puede subestimar la capacidagdeia,

burguesra y el impenalrsmofgpar‘ggora,

trienio po- mis o mod

a ¿»Manganime

recolonizador que Estados Unidos

ha diseñado en tomo al ALCA.

El “argentinazo” ha significado un

salto en calidad en esta recuperación

de los movimientos sociales, no solo

como articuladores de la resistencia

“antineolíberal”, sino en la perspectiva

de construcción de un movimiento

antiimperialista y anticapitalista. Del

ue ha servido como

la deslegitimación

del discurso y el programa neoliberal.

Es la apertura de este proceso revolu-

cionario lo que cuestiona, como nun-

ca, el papel del FMI y los capitales

transnacionales, la deuda externa, las

ganizar una- salida contrafitj‘lgüciowga- piigggtizacionefiiy entreguismp de

naria, la fuerza del moviInsigiiiti‘c‘iuiF

nuevas formas-de democracia l'Ï
i

o

lar va sedimentando, lentmggn

a, ¡nvidiarïm’ El?“

cionario abierto,

h .2. y expeáïncia de demo-
Hay una línea que conecta la chi; ti’éïïi'a'cia alizada pemai-

de masas en Argentina (y en ' aut: te lagriíeiacción entre las diversas es-

Latina de conjunto) con trifiÉatpüras¿ïfie surgen: piqueteros,
de Seattle y Génova, c y

miento contra la mundialrj ci

talista, tanto como con las" n-

cias, la desobediencia civi‘ , protes-

tas y, sobre todo, con ' ble ra-

dicalización de una da vez:

más amplia de la juventud a escala

mundial.

Y, en el caso de América Latina, de

las mujeres trabajadoras, desemplea-

das, jefas de hogar, las cuales juegan

un rol esencial en la recomposición

de una izquierda social radical.

El “argentinqzo”, a su vez, ha forta-

lecido ese clima antiimperialista que

es la principal amenaza al proyecto

‘ - mov1- arnbleas barriales, grupos de peque-

__fiiiïgi-rs;¿fiifios ahorristas, trabajadores de servi-

cios y de las fábricas. Esta confluencia

reduce la Lgadicional entre

,2“deser'npleados” y “clasesmeu
'1

“avalados:

dias".

Las experiencias del movimiento

piquetero y las asambleas vecinales

permiten la posibilidad de ir constru-

yendo un movimiento revoluciona-

rio, un poder popular democrático y

de perspectiva socialista. La ‘jgran re-

vuelta” ha puesto en Ia agenda la cues-

tión de una estrategia que vincule re-

sistencia y Incha por el poder, la de-

mocracia representativa y/o el princi-
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pio de revocabilidad, los “saqueos” co-

mo acto de autosubsistencia alimenta-

ria. Inclusive experiencias de autoges-

tión obrera, o sea, de cuestionamiento

a la propiedad privada y al monopolio

del proceso de producción.

En Argentina, un inmenso movi-

miento de masas, radical y democrá-

tico ha subvertido y ggslpcado todos

los mecanismos .Ïiiw‘ii i ' "

política e instituc”

en cuestión el m

expresa una posibi . .

hacia formas de doble poder, =¿En

sentido, la afirmación de '

le'sentacrog a pita

único y la unidad de la izquierda, co-

mo la construcción de una fuerza re-

volucionaria con implantación de

masas y capacidad dirigente, son ta-

reas fundamentales e inmediatas de la

izquierda radical. Esas tareas no se

pueden ni siquiera pensar en la sole-

dad del sectarismo.

En tal sentido, la izquierda antica-

s debgfio tar, sin vacilaciones,

. - ,ión política de rea-

grupamiento de la izquierda radical,

de unidad de la izquierda revolucio-

naria.

extrema polarización de lucha

'i’cï-lasesagudiza tanto las relaciones

Trotsky asume plena vigenc- tti'iii‘La‘sv gi iglos debate ‘sen la izquierda lati-
., ., a

masas no van a la revoluciorgb’bn ng
preconcebido de sociedad nueva, asii) _

un sentimiento claro de la imposibééiid e
squir soportando la sociedad vieja: agpfoye __

, 558:»; V

Construir una izquierdïá

' F,_epectiva' estratégica de poder vuel-anticapitalista
is

i binïiix .

_ diana i'rno a las estrategias

‘é solia. 0do, abre una brecha

_ istencia social y

,9 '"li‘tico ¿alieiinativa

__ restio'n de articular resistencia

cofiiopuesta política en una

En América Latina a colocarse con más fuerza y actua-

en América del Sur, se fivéiuflifigitua- lidad: La lectura unilateral de “reforma

ción excepcional. Se combinan la

tensidad de una cris" -» cigeconómii

ca y del “modelo neoliberalifion uni?-

crisis institucional (de gobemabili-

dad) y de dirección política burguesa.

El proceso de contrarreformas ha

perdido toda su legitimidad política e

ideológica, y la amplia y radical natu-

raleza de las luchas populares colocan

con más fiserza la necesidad de una

refundación programática en un sen-

tido antiimperialista y anticapitalista.

En este cuadro, tanto el frente

revol" "Ií’ix'hpyiáda,paso a la urgencia

revolución para laF1

rdflsfir‘maaonsï'del orden imperante”' tal

cual lo proponía Rosa Luxemburgo.

La distancia entre una izquierda

radical cuya naturaleza de confronta-

ción es indudable, y otra izquierda

qué —sin dejar de tener una base so-

cial amplia y también de resistencia-

se ubica en un horizonte estratégico

de disputa institucional, se hace más

evidente.

Al tiempo que la primera acentúa
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sus rasgos “resistentes” y para-institu-

cionales, la segunda se consolida en

términos de gobiernos municipales,

parlamentos y, en algunos casos, co-

mo opción electoral nacional. Mien-

tras que retrocede en lo programático

y se adapta (aún de manera conflicti-

va) a las reglas del sistema de domi-

nación, polariza con sobre

los “modelos de pa' i '

confirma en las pri

ciones que compo ’r'

Pablo.

En la izquierda que ‘ _

los grandes partidos y frentes,esfeblirrrer

” sde San

reforma impositiva expropiatoria del

capital, ni una ruptura con las condi-

ciones que imponen los organismos

financieros internacionales, ni políti-

cas proteccionistas con cierta desco-

nexión de la lógica ‘jglobalizadora”.

Tampoco se inscriben ya en una es-

trategia de “ruptura democrática” o “re-

volución democrática ”. Lo que prevalece

.1:. " Curso sesifialfiimïgirecciones mayo-‘Qrganiza- ' i s . ismo sin “rgbrrnas

estructurales”.

En la izquierda mayoritaria predo-

mina una visión “redistributiva” sin

medidas radicales de redistribución

pone una estrategia politicade conci‘ü-j dé] uagresoxyEia riqueza.
liación de clases, “concertaci

zas con sectores empresaiiialesíítmgïé' _
gresistas” o directamente liberales. ¿era-vim

enAmérica Latina la

de pla y la prepoten-
"Éalifiiádqiiirieron tal mag-

" ' 1 A“ = 31:
“progresismo” se acerca cada vezfii, : rïitudiaquelos espaer . para el “progre-. . . . . “ " Ï '3" 5' i . viv

socralrberallsmo de la “izquierda ¿pillar silimo’fxgegh ‘- «vapor-a o. La desastro-

,39-.91.
¡tv'¿ï‘

mln Es el caso del PT, el San
plio y el FSLN. e’

’ériencia del gobierno de la

gentina es el mayor

Atrapadas en el síndrome, i la Y cuando aparece un tímido

Rúa ni Chávez, pero tamÏ‘ót‘b u

las direcciones mayori ima" hzan

un programa de “mode

desarrollo" con énfásis lo: ¿1ial”, en

la “erradicación de la pobreza “para supe-i

rar “la pesada herencia neoliberal”: en-

deudamiento, desnacionalizacón, de-

sempleo, pobreza, estructura produc-

tiva dominada por los capitales trans-

nacionales.

Sin embargo, en los programas no

aparecen ni la moratoria de la deuda,

ni la re-estatización de las empresas

públicas privatizadas y los fondos pri-

vados de la seguridad social, ni una

‘ÏÉrnativo de,

[andyfiïfiiproceso de nacionalismo y populis-

mo social, corno en Venezuela, la de-
Cs reaccionarios de la

Iglesia, los militares y las multinacio-

nales ¿con imperialismo detrás, or-

ganizan la desestabilización.

Esta operación contrarrevolucio-

naria -de la cual ya se habla si gana el

Frente Amplio en Uruguay- se in-

tensificará si el PT obtiene una victo-

ria en Brasil. La derecha puede no

contar con la fuerza'para impedir un

triunfo electoral de Lula, pero si para

hacer fracasar su gobierno por la vía

de la desestabilización y el sabotaje, o
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por la de su completa desnaturaliza-

ción. Por el momento, las multina-

cionales y los “inversores” hablan de

que “esperarán seis meses antes de tomar

decisiones” frente a un gobierno del PT.

En este contexto, la evolución de la

dirección del PT y de Lula ha dejado

de ser “contradictoria”, y se consolida

hacia el ‘
‘acuerdo social "g "'

de “madurez” desarrb

punto de ruptur __

imponen la mu

ta y el imperialisi

I r
capital-is-

Re-pensar el programa ¿A

Una puesta al día programática L
_ , . . Graw‘w

la Izqu1erda latinoamenc e pue-«v y;
ill

de hacerse divorciada ¿las-r"

concretas” en un período de raiiíf Y

ción de la lucha de clases. Es

la intervención en las luchas

por “otro mundo posible”...sirr '

mo; de vinculación con ,

populares que se radicali H

liz é,

y construyendo alterna? a láeii‘ii‘def-mmocracia de mercado”, de atalla conï

ist
er. .

g‘*5‘. , ha“ .. ..
ispolrtresuelvas, nueva

. la e:
Íñigleien los, SUJÉÏBÏI’ÉÏC se reprodu-x ,

ra
' ' than altéglo‘“
121%

tiimperialismo concreto); la refor-

mulación de los procesos de integra-

ción regional como alternativa a]

ALCA (propuestas de un real desarro-

llo); el no pago de la deuda; la lucha

contra las privatizaciones; la cuestión

de la democracia política, de re-apro-

piación de los derechos confiscados,

tanto como el carácter, alcance y lími-

ll"" i «'t n tación de “democracia
ri lalógicapat local o municipal

(la izquierda latinoamericana gobier-

na ciudades capitales tanto como pe-

queños pueblos en Brasil, Uruguay,

México, El Salvador, Ecuador, Perú,

i la organización

formas que ad-1.
“2.?

e la‘i-a entación de la

clasgáí'ibrera (piqueteros, asambleas

‘ «ulareskggcupantes de tierras y vi-

, tioéñyviendas, experiencias de autodefensa,

nando de hecho la profii‘ié’da 5 "barrios que pelean por los servicios

públicos, espacios juveniles, mujeres

laiíiitósubsistencia, las
tra el posibilismo quéxuñprg a hoy experiencias de economía de

las direcciones mayoritaria'swde la iz: '

quierda, y del derrotismo y la pérdida

de autoestima que impregna a fuerzas

marxistas y revolucionarias.

Ese “programa transicional” pasa por

cuestiones como el carácter ,que asu-

me la recolonización económica --y la

cuestión de la soberanía nacional (an-

políticas de alianzas so-

ciales y políticas (en el cuadro de una

propuesta programática de frente

único); las opciones de construcción

de organizaciones de la izquierda re-

volucionaria.

Montevideo, Septiembre de 2002
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